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RESUMEN EJECUTIVO 

Esta investigación se centró en la correlación entre la gestión de conflictos y la 

inteligencia emocional de estudiantes de programas de grado en artes y humanidades. Se 

utilizó un diseño no experimental, de carácter cuantitativo-descriptivo-correlacional-

transversal. 186 estudiantes de pregrado matriculados en la misma universidad en 

Ecuador completaron dos instrumentos de medición: la Prueba de Gestión de Conflictos 

(CMT) y el TMMS-24. Los datos fueron analizados mediante estadísticas descriptivas e 

inferenciales. Se reveló que la gestión de conflictos y la inteligencia emocional (IE) se 

encontraban en niveles promedio en todos los grupos, independientemente de la edad o 

el género, sin significancia (p>.05). La interpretación positiva del daño (r= .468, p <.001) 

y el enfoque en los sentimientos (p=.395, <.001) mostraron una correlación significativa 

en la IE. Por lo tanto, el estudio concluyó que cuanto mejor sea el control emocional, 

mejor será la gestión de conflictos en los estudiantes universitarios. 

 

Palabras clave: Manejo de conflictos, inteligencia emocional, estudiantes universitarios, 

pedagogía de las artes y humanidades. 

 

  



ABSTRACT 

 

This study is based on the relevance of conflict management and emotional 

intelligence in the university context, due to their influence on coexistence, psychological 

well-being, and interpersonal relationships among students, especially in humanities 

programs. The overall objective was to determine the relationship between conflict 

management and emotional intelligence in students enrolled in the Arts and Humanities 

Education program. The research had a quantitative approach, with a non-experimental, 

cross-sectional, and descriptive-correlational design. The sample consisted of 184 

students of both sexes, and the study was conducted at a university in Ecuador, using the 

Conflict Management Test and the TMMS-24, with analysis using descriptive and 

inferential statistics. The results showed predominantly average levels in conflict 

management and emotional intelligence dimensions, the absence of statistically 

significant differences according to gender and age (p > 0.05), and the existence of a 

positive and significant relationship between both variables, highlighting emotional repair 

(r = 0.468; p < 0.001) and attention to feelings (ρ = 0.395; p < 0.001). It is concluded that 

greater emotional intelligence, especially the capacity for emotional regulation, is 

associated with more adaptive conflict management in university students 

 

. Keywords: Conflict management, emotional intelligence, university students, 

arts and humanities education. 
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INTRODUCCIÓN 

Motivación  

La presente investigación se desarrolla a partir del interés académico y profesional por 

poner en práctica el proceso investigativo en torno a una problemática relevante dentro 

del contexto universitario de la Universidad Técnica del Norte. El estudio del manejo de 

conflictos y su relación con la inteligencia emocional resulta pertinente, ya que ambas 

variables influyen de manera significativa en la convivencia, el trabajo colaborativo y el 

clima académico entre los estudiantes. 

De igual forma, surge la motivación por cavar el conocimiento sobre cómo los estudiantes 

universitarios gestionan los conflictos interpersonales y regulan sus emociones, 

considerando que la interacción constante y el trabajo grupal forman parte esencial de la 

vida académica. Examinar la relación entre el manejo de conflictos y la inteligencia 

emocional condescenderá comprender mejor las dinámicas emocionales presentes en el 

entorno universitario y aportar información relevante para el fortalecimiento de 

estrategias orientadas al desarrollo socioemocional. 

Este estudio, por primera vez, responde al interés en torno al desarrollo y consolidación 

de habilidades fundamentales en el ejercicio de la práctica profesional, particularmente 

habilidades relacionadas con el uso de herramientas, análisis e interpretación de datos. 

Tales habilidades permitirán el ejercicio futuro del método de investigación en el campo 

profesional y, además, potenciarán la práctica del ejercicio profesional. 

El Problema de Investigación  

Descripción del Problema 

El ser humano posee una capacidad innata para experimentar y expresar una amplia gama 

de emociones, las cuales se manifiestan de manera espontánea ante diversos estímulos 

del entorno. Asimismo, cuenta con la habilidad de desarrollar procesos cognitivos 

complejos, como el razonamiento, la toma de decisiones y la resolución de problemas. 

Además, estas capacidades se ven fortalecidas por la motivación, lo que le permite 

adaptarse con mayor eficacia a distintas situaciones sociales y emocionales. Esto 

demuestra cómo la inteligencia emocional se relaciona con nosotros como seres humanos 

y ayuda a gestionar los conflictos interpersonales asociados. 

Este caso es más evidente en el entorno universitario, donde la presencia diaria y el trabajo 

en equipo son aspectos innegociables de la vida universitaria. Aún así, muchos 

estudiantes tienen dificultades con los conflictos que surgen durante su formación, los 

cuales pueden expresarse en comportamientos comunicativos agresivos, evitación de 

problemas y dependencia de otros para resolver el conflicto (Galindo-Domínguez et al., 

2022; Coronel Trujillo & Pariachi Coloma, 2021). Tal problema puede atribuirse a la 

ausencia de habilidades socioemocionales, entre las cuales la inteligencia emocional es 

fundamental. 

Goleman (1995) describe la inteligencia emocional como la facultad de comprensión 

emocional o regulación personal o de otros. Esto es fundamental en lo que respecta a la 



dinámica de las relaciones humanas, especialmente en el entorno universitario, donde las 

prácticas de colaboración, negociación y toma de decisiones colectivas son 

omnipresentes. Numerosos estudios indican que los estudiantes universitarios carecen de 

esta competencia, que es fundamental para la resolución de conflictos (Bisquerra, 2003). 

En la mayoría de los casos, cuando dos o más personas o grupos enfrentan un conflicto, 

experimentan alguna forma de manejo del conflicto. La gestión del conflicto no es 

simplemente la ausencia de conflicto; es la gestión constructiva y respetuosa del conflicto, 

teniendo en cuenta los intereses variables y los grados de cercanía de las partes 

involucradas. Los conflictos revelan tensiones y fallas en el cumplimiento de las 

expectativas, pero también pueden crear una atmósfera para desarrollar soluciones 

creativas y para que todas las partes aprendan y desarrollen nuevas formas de ser 

(González, 2003).  

Muchas universidades necesitan ayuda para enseñar a sus alumnos a gestionar las 

relaciones interpersonales, ya que su formación previa no incluye educación emocional. 

Según Bisquerra (2012), la educación emocional se aborda con mucha menos frecuencia 

que las materias académicas, pero ambas son fundamentales para la salud integral y el 

desarrollo y mantenimiento de las relaciones con los demás. El resultado es que los 

estudiantes enfrentan conflictos que manejan de manera poco hábil, lo que resulta en su 

bajo rendimiento académico, malestar psicológico y deterioro de las relaciones sociales. 

Esto pone en riesgo el objetivo del sistema educativo. 

El mundo académico es muy exigente, generando altos niveles de estrés, y a su vez 

provocando brotes emocionales. El pobre control emocional está relacionado con niveles 

elevados de ansiedad y frustración (Fernández-Berrocal & Extremera, 2002) y conduce a 

problemas de comunicación que hacen aún más difícil resolver los conflictos. Con todo 

esto en mente, la relación entre la inteligencia emocional y la falta de habilidades para 

resolver conflictos debe ser estudiada y es necesaria para el fortalecimiento emocional. 

Delimitación del Problema  

Las variables inteligencia emocional y gestión de conflictos se estudian dentro del 

desarrollo social y el comportamiento humano, que son áreas de la psicología que abordan 

la psicología social y educativa. Estas áreas se centran en el comportamiento humano en 

contextos sociales y educativos y buscan encontrar formas de mejorar la calidad de vida 

de los estudiantes. 

Los estudiantes universitarios experimentan muchas transiciones. Las habilidades 

emocionales son esenciales para afrontar los diversos retos que se les presentan en la vida 

adulta. Necesitan ser capaces de gestionar conflictos al lidiar con problemas derivados de 

sus relaciones interpersonales. Como señala Goleman, el desarrollo de comportamientos 

impulsivos o de rivalidad puede evitarse mediante el uso de una inteligencia emocional 

eficaz y, en consecuencia, mejorar la capacidad para resolver problemas con éxito. 

 



Este estudio investigará la relación entre la inteligencia emocional y las dificultades en la 

gestión de conflictos para estudiantes universitarios en la rama de Pedagogía de las Artes 

y Humanidades de la Facultad de Educación, Ciencia y Tecnología de la Universidad 

Técnica del Norte, durante el semestre de abril a junio de 2025. Esta población es 

relevante ya que representa un grupo en formación que pasa por dinámicas grupales, 

presión académica y establecimiento de nuevas conexiones sociales, por lo tanto, la 

gestión de conflictos se vuelve un tema relevante. Este estudio intentará explicar cómo 

los niveles de inteligencia emocional determinan la manera en que los estudiantes 

enfrentan los conflictos. 

Formulación del Problema  

A partir de lo expuesto, la presente investigación busca dar respuesta a la siguiente 

interrogante: ¿Existe una relación directa entre el manejo de conflictos y la inteligencia 

emocional en los estudiantes de la carrera de Pedagogía de las artes y humanidades de la 

Universidad Técnica del Norte, durante el semestre abril-junio 2025? 

Justificación 

Esta investigación es trascendental porque intentará analizar cómo la inteligencia 

emocional afecta los conflictos interpersonales de los estudiantes universitarios. Con el 

modelo educativo actual, en lo que respecta a relaciones, interacciones sociales y trabajo 

colaborativo, la inteligencia emocional es una vía para mejorar las relaciones 

interpersonales, las interacciones sociales constructivas y crear un entorno protector de 

violencia de aprendizaje y deserción escolar. 

Este estudio es relevante porque examina un dilema en el que sufre la vida personal y 

académica de los estudiantes universitarios. Algunos autores, incluido Fernández-

Berrocal y Extremera, (2002), han afirmado que la inteligencia emocional (la capacidad 

de percibir, usar, entender y gestionar las emociones) está correlacionada con una 

resolución de conflictos deficiente y, como resultado, tiene un impacto negativo en el 

desarrollo social y personal de los estudiantes. Estos avances ayudarán a construir mejores 

teorías en psicología y metodología de la enseñanza. Los estudiantes universitarios, en 

general, ven la inteligencia emocional (IE) como una capacidad clave en el autocontrol, 

la prudencia y el pensamiento crítico (Hernández Romero, López Escalona y Mellado 

Sorcia, 2023). 

 

Como los mismos autores afirman, la madurez emocional aumenta la felicidad personal, 

impulsa los logros académicos y fomenta relaciones más profundas, respetuosas, 

dialógicas y cooperativas en el contexto universitario. Además, León Navarrete et al. 

(2023) afirmaron que existe un nivel significativo de IE y habilidades sociales en los 

estudiantes, especialmente en las interacciones emocionales bien gestionadas, las cuales 

son esenciales en las conexiones sociales y en la integración en el proceso educativo. 

Dado la importancia de la IE y la colaboración como componentes fundamentales de los 



programas de educación en Artes y Humanidades, la IE es aún más importante en esta 

área. 

Los estudiantes universitarios del programa de Pedagogía de las Artes y las Humanidades 

son los beneficiarios directos de este trabajo y serán los participantes del estudio. El 

resultado de este trabajo será definir las necesidades emocionales de los estudiantes 

universitarios y proponer intervenciones para equiparlos mejor en la gestión asertiva del 

conflicto. 

Las habilidades de los estudiantes alcanzan no solo a los docentes de los estudiantes, sino 

también a los padres, familias y a la sociedad en general. La mejora en las habilidades de 

comunicación y colaboración de los estudiantes facilitará una mayor convivencia en las 

esferas social y profesional, al tiempo que contribuirá al perfeccionamiento de la mayoría 

de las políticas educativas, apoyará las iniciativas de la mayoría de los programas de 

mejora dirigidos a los estudiantes y fomentará una mayor preocupación y un mejor clima 

dentro y fuera de las escuelas. 

Esto crea varias expectativas, particularmente en la comunidad científica de psicología y 

pedagogía, ya que se dispondrá de datos reales y actualizados. En Ecuador, la información 

sobre inteligencia emocional y gestión de conflictos en profesiones artísticas es escasa; 

por lo tanto, este estudio será de gran importancia para ofrecer información a nivel local. 

Objetivos  

Objetivo general 

Investigar la gestión de conflictos y la inteligencia emocional entre los estudiantes del 

programa de Pedagogía de las Artes y las Humanidades.  

Objetivos Específicos 

• Identificar los niveles de gestión de conflictos de los estudiantes de Pedagogía de 

las Artes y las Humanidades. 

• Evaluar los niveles de inteligencia emocional de los estudiantes de Pedagogía de 

las Artes y las Humanidades. 

• Revisar los niveles de gestión de conflictos e inteligencia emocional, desglosados 

por sexo y edad según corresponda, de los estudiantes de Pedagogía de las Artes 

y las Humanidades. 

• Evaluar la relación entre gestión de conflictos e inteligencia emocional de los 

estudiantes de Pedagogía de las Artes y las Humanidades. 

 

CAPÍTULO I: MARCO TEÓRICO 

1.1 Psicología Social 

La psicología social examina cómo la presencia real o imaginada de otros afecta las 

acciones, emociones y pensamientos de un individuo. Esta disciplina limita su alcance al 



estudio del comportamiento individual y amplía su alcance al contexto social, variables 

como la percepción social, las normas sociales y la conformidad social (Myers, 2018). 

Conceptos clave en la psicología social, como el prejuicio social, la identidad social y la 

influencia social (o persuasión), se centran en los individuos no como seres aislados, sino 

como partes de una red social de relaciones y conexiones que definen su control y toma 

de decisiones. 

Aplicada a un entorno universitario, la psicología social proporciona a la universidad los 

medios para entender y analizar conflictos grupales, liderazgo entre estudiantes y disputas 

en su trabajo colaborativo. Las tensiones emocionales en un grupo que surgen de 

opiniones contradictorias, ambigüedad de roles o conflicto de roles, y que a menudo se 

denominan conflictos relacionados con el grupo o intergrupales, son analizadas 

extensamente en psicología social (Fernández-Berrocal & Extremera, 2005). 

Estudios recientes prueban que cuando la mayoría de las personas en un grupo tienen una 

norma o expectativa implícita respecto al nivel de logro académico que el grupo debería 

alcanzar, esta norma o expectativa generalmente se menciona cuando un miembro del 

grupo se desvía de este nivel esperado de logro académico (Martínez, 2023). 

La psicología social ofrece herramientas para prever y mitigar conflictos, así como para 

construir entornos universitarios más empáticos, equitativos y participativos. Este campo 

también fomenta el desarrollo de la conciencia interpersonal en los estudiantes, lo cual 

apoya el desarrollo psicosocial, emocional y académico de los estudiantes. 

.1.1.1 Conceptualización  

La comunicación para el cambio social como disciplina se centra en las relaciones 

humanas y los grupos sociales, donde la comunicación, las normas sociales y las 

relaciones de poder son fundamentales (Fernández-Berrocal y Extremera, 2005). 

Domínguez-Galindo y et al (2022) afirman que en la universidad, comprender las 

relaciones sociales y los conflictos entre los estudiantes y sus interacciones en el grupo 

(en cuyo caso el trabajo colaborativo incluye conflictos derivados de interpretaciones de 

metas/valores) es muy importante. 

1.1.2 Importancia en el ámbito universitario 

A nivel universitario, la psicología social ayuda a describir y mejorar cómo los estudiantes 

interactúan y viven juntos. Bisquerra (2019) señala que las habilidades sociales y 

emocionales que los estudiantes adquieren durante el aprendizaje resultan en resultados 

académicos positivos, y estas habilidades ayudan a los estudiantes a afrontar desafíos en 

sus futuros trabajos. Además, estudios recientes indican que la cohesión social en un 

entorno universitario ayuda a minimizar el impacto del estrés y mejorar la salud 

emocional (León Navarrete et al., 2023). 

Por lo tanto, la psicología social educativa es útil para capacitar a los estudiantes en la 

identificación de componentes interpersonales y emocionales del proceso creativo. Por 



esta razón, en un esfuerzo por fomentar la empatía, la resolución de conflictos y la 

inteligencia emocional, muchas instituciones educativas han comenzado a implementar 

programas basados en la psicología social Romero et al. (2024). 

1.1.3 Clasificación o Tipos 

Existen varias áreas de investigación relacionadas con el contexto universitario en 

psicología social: 

Cognición social: Estudio de la comprensión y evaluación de conflictos por parte de los 

estudiantes (Myers, 2018). 

Influencia social: El papel del comportamiento, las normas grupales y la presión 

académica (Fernández-Berrocal, 2020). 

Relaciones interpersonales: Estudio de amistades, enemistades y colaboraciones 

(Galindo-Domínguez et al., 2022). 

Todas estas áreas son críticas para la comprensión de cómo los estudiantes enfrentan el 

conflicto y cómo controlan sus emociones en un entorno escolar. 

1.2 Manejo de Conflictos 

Las personas utilizan varios métodos para controlar disputas o fricciones que aparecen en 

relación. Kurdek (1994) clasifica cuatro formas principales de responder a las disputas: 

confrontación, evitación, acomodamiento y compromiso. La confrontación es el caso de 

expresión directa de desacuerdo y un intento de resolver el asunto mediante diálogo. Por 

el contrario, la evitación se define como una evasión o postergación del asunto. Por otro 

lado, el acomodamiento es la sumisión voluntaria de una de las partes a la otra para 

asegurar el caso, mientras que en el caso del compromiso, ambas partes de la disputa 

acuerdan hacer algunas concesiones en forma de acuerdo. 

El uso de este modelo ofrece beneficios en varias situaciones de evaluación; como 

ejemplo, las evaluaciones resultan en la creación de armonía entre educadores y 

evaluados. El modelo anterior se usa en la enseñanza como un medio para explicar el 

comportamiento de un miembro del grupo en un intento de crear armonía en el grupo a 

pesar de la existencia de un desacuerdo. 

La mayoría de los miembros del grupo son cooperativos y relativamente dispuestos a 

aceptar un nivel positivo dado de contribución; por lo tanto, juntos hacen una contribución 

positiva en la contribución del grupo, y ninguno de los miembros restringe la contribución 

positiva que realiza (dentro de un modelo bien definido que tiene un límite relativamente 

corto), la cual otros miembros del grupo contribuyen, y también lo hacen un número 

relativamente grande de miembros del grupo en el nivel de contribución del grupo. La 

formación de un grupo de estudiantes contribuyentes es una condición positiva en un 

grupo de estudiantes contribuyentes. 

La composición dinámica de los estudiantes experimentados se caracteriza por tener un 

grupo de estudiantes experimentados cuya capacidad de conducción libre y aventurera 



para contribuir en gran número no es solo una condición positiva. Este tipo de condición 

de contribución en los estudiantes experimentados no es solo una participación activa 

libre en un nivel de contribución elevado. La formación de un grupo en un nivel alto de 

contribución en los estudiantes experimentados no es un criterio en una condición dada; 

la formación de un grupo con alta contribución en una condición dada, y potencialmente 

en la gran contribución positiva de los estudiantes, establece la independencia del grupo 

en una exhibición relativista del estudiante.  

El valor de la armonía de los evaluados y la evaluación de los educadores a distancia es 

un valor positivo en un nivel dado de contribución en el grupo de estudiantes. El valor sin 

límites de la evaluación y sin un nivel de criterio positivo dado en los estudiantes 

experimentados es una fuente positiva. La composición de estudiantes experimentados 

no se caracteriza solo por el valor de los evaluados y el nivel de evaluación a distancia; 

no es solo un criterio. El valor sin límites de la evaluación y sin un nivel de criterio 

positivo dado en los estudiantes experimentados es una fuente positiva. El nivel de 

contribución valorado de un gran grupo de estudiantes no es solo una condición positiva. 

1.2.1 Teorías o Modelos  

Cuando hay una disputa entre individuos, existe una forma sistemática de abordarla 

llamada gestión de conflictos. Hay varias teorías respecto a esto, pero este estudio se 

centrará en el modelo de estilos de resolución de conflictos propuesto por Lawrence A. 

Kurdek (1994). Él afirma que los desacuerdos no se enfrentan con respuestas aleatorias, 

sino con respuestas coherentes y habituales, a las que llama estilos de resolución de 

conflictos.  

Dentro del marco propuesto por Coronel Trujillo y Pariachi Coloma (2021), se identifican 

cuatro estilos: confrontación, evitación, adaptación y compromiso. El Inventario de 

Estilos de Resolución de Conflictos (CRSI) es la herramienta que Martínez-Pampliega y 

su equipo validaron en 2008. Los estudios posteriores, como el de Coronel Trujillo y 

Pariachi Coloma, la han retomado para medir cómo las personas enfrentan los conflictos. 

Lo interesante es que funciona tanto en contextos académicos como en otros ámbitos, lo 

que le da cierta flexibilidad. Además de demostrar que las personas con mayor 

inteligencia emocional tienden a utilizar estilos de confrontación y compromiso, un 

estudio más reciente de Alcívar Alcívar (2022) también halló que quienes presentan 

menor regulación emocional tienden a evitar el uso de ambos estilos. 

1.2.2 Definición y origen de los conflictos 

Surge conflicto cuando dos o más partes no están de acuerdo sobre algo, o cuando hay 

oposición entre ellas. Creen que sus necesidades, intereses o valores están en 

contradicción. Perez Hernández (2022) afirma que cuando las personas interactúan, es 

inevitable que haya conflictos. Es inevitable que haya desacuerdos. Las personas tienen 

objetivos, opiniones o interpretaciones de la realidad diferentes. Todas estas cosas son 

distintas, y si los conflictos se manejan bien, pueden ocurrir cambios, aprendizajes y 

crecimiento. 



Hay varias razones por las cuales pueden surgir conflictos en un contexto educativo. 

Aunque los conflictos pueden variar en grado, estas razones pueden incluir divergencia 

de personalidad, ansiedad académica y baja inteligencia emocional. Aunque puede ocurrir 

divergencia funcional en algunos lugares de trabajo, el conflicto puede parecer más en 

entornos educativos universitarios. Romero, et. al (2024) afirman que en cuanto a la falta 

de herramientas emocionales, el conflicto se maneja mal y todas las partes tienen un 

bienestar emocional y mental restringido o reducido, y en consecuencia, el conflicto 

también se gestiona mal; todas las partes están restringidas o mermadas emocional y 

mentalmente. 

Gonzalez (2003) sostiene que el conflicto, si se maneja con una oportunidad para cambiar 

la naturaleza de una relación y reestructurarla con apertura y diálogo, no es algo que deba 

evitarse. Socialmente, el conflicto es un medio para equilibrar las múltiples tensiones de 

un grupo interno junto con las dinámicas de poder que están en juego. Es, por tanto, un 

medio para redefinir cómo se establecen los acuerdos previos. Por esto, el estudio del 

conflicto es crucial, especialmente al ingresar a una universidad, ya que la universidad es 

una formación social única y las relaciones interpersonales son una piedra angular. 

1.2.3 Dimensiones   

Diferentes dimensiones muestran diferentes estrategias que las personas utilizan para 

gestionar el conflicto. Con respecto a esta investigación, utilicé la teoría de estilos de 

resolución de conflictos de 1994 de Kurdek. La teoría ha sido aplicada al contexto 

universitario de habla hispana (García et al., 2017; Muriel Cáceres, 2021). 

Según la teoría de estilos de resolución de Kurdek (1994), existen cuatro dimensiones 

distintas: 

1. Confrontación: En términos generales, se resolverá el conflicto y hablar permitirá 

que las dos partes consideren posibles alternativas a la situación. 

2. Evasión: Permanece sin resolver y la persona intenta escapar de la situación y de 

las emociones del conflicto. 

3. Acomodación: Una de las partes cede; la persona cree que sus deseos tienen 

menos importancia que los de los demás. 

4. Compromiso: Definido como un punto medio; una situación en la que las partes 

en conflicto alcanzan un acuerdo, y para ello, cada una tiene que hacer algunos 

sacrificios. 

Estas dimensiones determinan el estilo de gestión de conflictos más común en una 

persona y cómo este se correlaciona con la inteligencia emocional. Significa que el estilo 

de gestión de conflictos de una persona está relacionado con su capacidad para gestionar 

emocionalmente. 



1.2.4 La importancia del manejo de conflictos 

La gestión de conflictos es una habilidad profesional clave vinculada a la estabilidad 

emocional, la vida social y la asimilación del conocimiento. Un aspecto importante de la 

vida de un estudiante universitario es que está expuesto a muchas fuentes diferentes de 

conflicto interpersonal, como tareas grupales, presión para rendir y diferentes puntos de 

vista culturales o ideológicos. Ante et al. (2023) afirman que una buena gestión del 

conflicto conduce a la creación de entornos colaborativos, disminución del estrés y mejora 

de los resultados académicos. 

La gestión ineficaz del conflicto puede aumentar la ansiedad, la irritación y el ostracismo 

social que pueden surgir en el desarrollo de las tareas grupales. Coronel Trujillo y Pariachi 

Coloma (2021) encontraron que los estudiantes con deficiente gestión del conflicto están 

más insatisfechos interpersonalmene y tienen menor afiliación a los grupos de las 

instituciones en las que estudian, en comparación con sus compañeros. Por lo tanto, 

enseñarles a estos estudiantes cómo implementar buenas y positivas técnicas de gestión 

de conflictos se vuelve más importante que cualquier otra cosa. 

Desde un punto de vista psicológico, la gestión del conflicto es una de las muchas 

habilidades de la inteligencia emocional, y se enseña en combinación con empatía y 

asertividad. Goleman (1995) ya ha demostrado que una alta inteligencia emocional hace 

que las personas sean más competentes en disputas sociales. La gestión del conflicto es 

beneficiosa para el crecimiento personal, la integración social y la justicia en las 

relaciones. 

A pesar de esto, las escuelas todavía dan prioridad a las habilidades académicas y el 

contenido en lugar del crecimiento social y emocional, lo cual parece ser el problema más 

grande en el aula. Esta es la razón por la que las escuelas y los salones de clase se 

convierten en lugares de comportamiento agresivo o pasivo imitado, donde los 

estudiantes en conflicto ven su relación como un desastre social y emocional. 

En resumen, gestionar el conflicto es una habilidad importante fuera de la escuela, y 

mantiene tu estado emocional y tus relaciones con otras personas en la escuela saludables. 

Fomentar su desarrollo como habilidad ayuda a construir un entorno escolar que sea 

saludable, justo y seguro para trabajar con otras personas. 

1.2.5 Manejo de conflictos en estudiantes universitarios  

Los estudiantes universitarios atraviesan cambios personales, sociales y académicos. 

Estos cambios pueden, a veces, generar conflictos, tanto internos como externos. Las 

confrontaciones pueden surgir por dinámicas grupales, presión de pares y diferencias en 

opiniones, valores, etc. León Navarrete et al. (2023) afirman que, sin habilidades de 

gestión emocional, los jóvenes adultos no pueden manejar los problemas de manera 

constructiva. 



Es un hecho que la Licenciatura en Artes y Humanidades es una ciencia social, y como 

tal, los estudiantes pasan un buen tiempo interactuando entre sí. Debido a esto, los 

conflictos pueden surgir con facilidad. Por ello, es de suma importancia que los 

estudiantes desarrollen habilidades que les ayuden a expresar sus emociones de manera 

constructiva, así como a entender la posición de los demás y buscar soluciones justas. Por 

lo tanto, la educación emocional debe ser una prioridad. En su estudio, Otero Bocanegra 

Paola et al. (2025), argumentan que los estudiantes con capacitación en inteligencia 

emocional muestran niveles avanzados de compromiso y negociación en la resolución de 

conflictos. 

Por supuesto, aún existen muchos desafíos culturales y estructurales que restan valor a la 

educación emocional en el aula. Por ejemplo, el ambiente académico es insensible 

emocionalmente. Esto resulta en que las habilidades sociales e intrapersonales de los 

estudiantes estén subdesarrolladas. Muchos estudiantes carecen de la capacitación 

necesaria para gestionar eficazmente los conflictos y, como resultado, tienden a 

reproducir los mismos patrones disfuncionales de entornos anteriores. 

La resolución de conflictos en estudios de casos de estudiantes universitarios no debería 

dejarse al azar o a la experiencia personal. Abordar este tema dentro del estudio de casos 

debe ser una prioridad en el marco educativo, ya que la capacitación en habilidades de 

resolución de conflictos impacta directamente en la capacidad del estudiante para 

adaptarse socialmente, en su salud mental y en sus resultados profesionales (Romero et 

al. 2024). Capacitar a los estudiantes en diálogo, empatía y autocontrol fomenta el ajuste 

social y mejora la salud mental. 

1.3 Inteligencia Emocional 

La capacitación en Inteligencia Emocional (IE) es importante para desarrollar habilidades 

de comportamiento humano en la intersección de la psicología y la educación. La IE está 

situada en la división cognitivo-afectiva, como en el modelo de Salovey y Mayer (1995), 

porque se conecta con las diversas formas de operaciones mentales que involucran 

emociones, las cuales pueden ser identificadas, asimiladas y procesadas, como ellos 

mencionan. 

Actualmente, la IE según (Bisquerra, 2019) afirma que la inteligencia emocional y los 

aspectos emocionales de los demás y las conexiones sociales son fundamentales. Para 

ello, el bienestar personal y social está directamente involucrado. Por ejemplo, la 

inteligencia emocional es la capacidad de monitorear y evaluar los sentimientos propios 

y de los demás para guiar los pensamientos y acciones, lo que, a su vez, define el potencial 

para aprender habilidades prácticas (Ramos Ramos, P., 2017, p. 45). 

(Goleman, 1995) fue el primero en popularizar el modelo de habilidades 

socioemocionales y capacidades psicológicas, luego (Moreno-Gómez et al., 2020) integró 

la autorregulación y la empatía como las piedras angulares de las habilidades 

socioemocionales necesarias para la formación de los estudiantes universitarios. 



1.3.1 Teorías de la Inteligencia Emocional 

Los primeros estudios importantes sobre la Inteligencia Emocional (IE) nos indican que 

es una habilidad que involucra cómo alguien procesa la información emocional. Esta 

teoría es de Salovey y Mayer (1995) y consiste en varias partes. Incluyen: cómo alguien 

percibe las emociones, cómo usa las emociones para ayudar en su pensamiento, 

comprender las emociones y regular esas emociones. (Romero et al., 2024) realizó un 

estudio para mostrar cómo se aplica esta teoría a cómo alguien rinde académicamente y 

en sus habilidades sociales. 

Otro estudio destacado es Goleman, (1995). Él fue quien ideó inicialmente las 

motivaciones y las habilidades sociales y las agregó a la definición de IE. También definió 

la IE para incluir habilidades cognitivas y sociales. (León Navarrete et al., 2023) 

desarrolló su estudio basándose en esta teoría y encontró que los estudiantes con alta IE 

manejan mejor los estresores académicos. También descubrieron que los estudiantes 

resuelven conflictos de manera asertiva. Bar-On (2006) también estudió la IE. Aunque se 

le cita con poca frecuencia, agregó la gestión del estrés y la adaptabilidad a la definición 

de IE. Estas dos habilidades son también esenciales para los estudiantes en universidades 

competitivas (Ante et al., 2023). 

1.3.2 Dimensiones 

La inteligencia emocional consta de componentes interrelacionados que permiten a las 

personas funcionar en ámbitos personal y social. Estos componentes han sido estudiados 

exhaustivamente y se han operacionalizado de varias maneras, incluida la utilizada en 

esta investigación, la "Escala de Meta-Mood de Rasgos (TMMS-24)", que proporciona 

un marco sencillo para medir habilidades emocionales específicas. Los componentes 

clave de este modelo se detallan a continuación: 

Atención a los sentimientos: Esta es la capacidad de reconocer y articular las propias 

emociones. Por ejemplo, Otero Bocanegra Paola et al. (2025) demuestran que los 

estudiantes con alta atención a los sentimientos son más conscientes de sus respuestas en 

un conflicto dado y, por lo tanto, tienen más probabilidades de comunicarse de manera 

asertiva. 

La comprensión de los antecedentes y consecuencias emocionales se denomina claridad 

emocional. Según Coronel Trujillo y Pariachi Coloma (2021), existe una correlación 

positiva entre la claridad emocional y las estrategias de resolución de conflictos basadas 

en el compromiso. La capacidad de regular los estados emocionales negativos y de 

desarrollar estados emocionales positivos. Muriel Cáceres (2021) descubrió que los 

estudiantes universitarios que poseen habilidades relacionadas con la regulación 

emocional tienden a participar en los conflictos y/o negociar aspectos de los mismos, en 

lugar de evitarlos.  

Los programas de educación emocional basados en el TMMS-24 han creado un ambiente 

más cohesionado en el aula a nivel universitario y han contribuido a disminuir la ansiedad 

de los estudiantes (Galindo-Domínguez et al., 2022). Asimismo, los efectos positivos 



adicionales de la enseñanza de estos componentes en el currículo (Bisquerra, 2019; 

Moreno-Gómez et al., 2020) pueden incluir una reducción del acoso escolar y las tasas 

de deserción, así como de los conflictos interpersonales no resueltos dentro de la 

comunidad escolar, al proporcionar a los estudiantes habilidades socioemocionales para 

afrontar y resolver dilemas interpersonales. 

1.3.3 Importancia de la Inteligencia Emocional 

El bienestar psicológico, académico y emocional de los estudiantes universitarios 

depende en gran medida de la inteligencia emocional (IE). Bonilla y Andrade (2023) 

afirman que los jóvenes aprenden a reconocer y gestionar las emociones, lo que les ayuda 

a tomar decisiones y a manejar el estrés relacionado con lo académico. Los estudiantes 

con alta inteligencia emocionaldemuestran mayor resiliencia, menor ansiedad y una 

actitud más positiva hacia los desafíos académicos. 

Los estudiantes con alta inteligencia emocional (IE) han demostrado tener una 

experiencia más productiva en general. Gudiño-Mejía et al. (2023) señalan que una alta 

IE está relacionada con la disposición de los estudiantes para trabajar con otros, sentir 

empatía por otros estudiantes y tener una mayor motivación intrínseca para aprender. La 

IE sí impacta en la vida personal, pero a su vez, ayuda a la logro académico y la 

integración social. 

Pari Yana et al. (2025) afirman que la inteligencia emocional proporciona protección 

contra el estrés. Los estudiantes necesitan desarrollar habilidades emocionales, como la 

empatía y la autorregulación emocional, para tener éxito en entornos académicamente 

exigentes. La inteligencia emocional previene crisis emocionales, además de promover el 

autocuidado. 

Prestar atención a lo que dicen los estudiantes, pensar en formas de ayudarlos y ofrecerles 

ayuda cuando no la piden, son excelentes habilidades de gestión emocional y crean un 

espacio protector para que los estudiantes aprendan emocionalmente. Enseñar a los 

estudiantes que la gestión emocional forma parte del currículo les proporciona las 

habilidades más necesarias para sobrevivir. La vida se vuelve mucho más satisfactoria 

cuando estamos equipados con habilidades de gestión emocional. Las personas pueden 

aportar mucho al mundo cuando tienen control sobre sus propias emociones. Los docentes 

tienen mucho control y deben respetarlo. El control emocional es una parte muy 

importante de la vida de cada individuo y no debe ser pasado por alto. Es una parte 

esencial del currículo de educación superior. 

1.3.4 Manejo de la Inteligencia Emocional en Estudiantes Universitarios 

Para lograr una gestión adecuada de la Inteligencia Emocional (IE) a nivel universitario, 

es necesario ir más allá del ámbito de las emociones. Es necesario desarrollar la capacidad 

de gestionar las emociones, expresarlas adecuadamente y utilizarlas como instrumentos 

para tareas cotidianas. Por lo tanto, es relevante delinear que las competencias de la IE a 

desarrollar y promover por las instituciones de educación superior deben abordarse desde 

una perspectiva integral/holística (Gusqui Bonilla & Galárraga Andrade, 2023). 



Numerosos estudios confirman que los estudiantes universitarios que gestionan y regulan 

sus emociones experimentan menos estrés y confusión emocional, y son más efectivos en 

el manejo de conflictos interpersonales. Por ejemplo, Gudiño-Mejía et al. (2023) 

certifican que los estudiantes universitarios con las habilidades mencionadas son capaces 

de evitar actuar por impulso y de crear relaciones más constructivas dentro y fuera de la 

clase. 

Pari Yana et al. (2025) pusieron a prueba un programa de regulación emocional con 

estudiantes de Educación, los resultados fueron más amplios de lo que probablemente 

esperaban. No solo mejoraron en autoconciencia —lo que uno diría que es bastante obvio 

para un programa diseñado con eso en mente—, sino que además vieron cambios 

concretos en cómo estos estudiantes regulaban sus emociones. Lo llamativo fue que esos 

efectos se extendieron hasta su desempeño académico. Los números sugieren que trabajar 

en la inteligencia emocional no es solo un agregado motivacional, sino que toca 

directamente cómo la gente aprende. Esto indica que la mejora en la calidad de vida en la 

universidad y en el desempeño estudiantil es el resultado de programas de IE bien 

diseñados. 

Además, Jaramillo Barrionuevo (2024) mostró que las estudiantes universitarias estaban 

más preocupadas por la reparación emocional, mientras que los estudiantes masculinos 

estaban más sintonizados emocionalmente. Estos resultados muestran que los programas 

de entrenamiento emocional deben ser diseñados considerando el perfil emocional, 

individual y específico por género. Es importante distinguir los programas emocionales 

porque aumentaría la capacidad de los estudiantes para gestionar sus emociones. 

Uno de los mayores desafíos es que, al ingresar a la universidad, los jóvenes no tienen un 

vocabulario emocional definido, lo cual hace que sea imposible expresar con palabras los 

sentimientos con los que luchan o articular la ayuda que necesitan. Estados emocionales 

y psicológicos subjetivos, como la sensación de estar vacío y/o desmotivado, pueden ser 

experimentados por los jóvenes por muchas razones. Además, muchos docentes afirman 

que carecen de los recursos y la formación necesarios para ayudar a los estudiantes que 

tienen problemas emocionales, lo que también dificulta brindar ayuda contextual en el 

aula. 

Vega y otros, 2025, destacan la importancia de integrar técnicas más activas para ofrecer 

oportunidades a los estudiantes para procesar el descubrimiento emocional y la 

colaboración constructiva como base para las competencias emocionales. Algunas de las 

prácticas más nuevas en la UTN incluyen el uso del diálogo en círculo emocional, la 

dramatización y las técnicas de dinámica grupal, y estas prácticas brindan a los 

estudiantes la oportunidad de sentir y reflexionar activamente sobre sus emociones, en 

lugar de aprender pasivamente sobre emociones y sentimientos, como ocurre con las 

metodologías tradicionales. 

 



Gestionar los sentimientos y los productos tecnológicos, por ejemplo, aplicaciones de 

seguimiento emocional y diarios digitales. Los estudiantes adquieren auto-monitoreo 

digital y conciencia emocional, e identifican patrones emocionales, lo que mejora la 

toma de decisiones y la responsabilidad personal para la autorregulación emocional. 

La inteligencia emocional (IE) es muy importante en los estudios universitarios. Este es 

un resultado de un mejor control de la IE, y los estudiantes se vuelven exitosos 

académicamente y responden mejor a las demandas sociales. La IE, en este caso, es útil 

para que los estudiantes se conviertan en profesionales que puedan liderar y sobresalir 

en entornos laborales complejos. 

1.4 Manejos de conflictos e Inteligencia emocional 

Resolver conflictos dentro de la universidad requiere habilidades de gestión para el 

crecimiento personal y académico de los estudiantes. La gestión de conflictos implica 

inteligencia emocional (IE) que Haro y Mayorga (2024) describen como la capacidad de 

gestionar las propias emociones y las de los demás. La IE comprende otras habilidades 

también, que incluyen emociones, percepción y comprensión. Estas habilidades influyen 

en la capacidad de interactuar y tomar decisiones durante los conflictos. 

La relación entre IE y gestión de conflictos ha sido estudiada en el contexto de estudiantes 

universitarios. Soto y Rodríguez (2023) afirman que la IE permite a los estudiantes 

afrontar conflictos y resolverlos de manera constructiva. Además de los estudios de Soto 

y Rodríguez, los programas de desarrollo emocional instaurados a nivel universitario en 

Panamá mejoraron la gestión de conflictos de los estudiantes y la universidad en general 

se convirtió en un entorno más productivo. 

Estos estudios indican que el nivel de inteligencia emocional de un estudiante es un 

predictor del estilo de resolución de conflictos que emplea ese estudiante. Es fundamental 

incluir tanto IE como gestión de conflictos en los planes de estudio académicos para que 

las instituciones educativas sean más empáticas y constructivas. 

1.4.1 Estudios empíricos previos 

Estudios recientes muestran que la inteligencia emocional (IE) y la gestión de conflictos 

(GC) están estrechamente vinculadas en estudiantes universitarios. En la Universidad 

Politécnica de Valencia, Gil-Gómez y Montoya (2025) trabajaron con 114 estudiantes de 

entre 18 y 25 años usando emoWELL, un videojuego diseñado para intervenir en 

competencias emocionales. Los hallazgos resultan interesantes: quienes jugaron 

mostraron mejoras medibles en atención y una mayor capacidad para aceptar sus 

emociones. Lo más relevante fue la reducción en estrategias de afrontamiento 

contraproducentes, esas que justamente nos impiden resolver problemas de forma 

constructiva. El trabajo apunta a una conexión clara entre inteligencia emocional y gestión 

del conflicto. No se trata de que los videojuegos sean una solución mágica, sino que 

cuando alguien logra autorregularse emocionalmente cosa que la gamificación parece 



facilitar en este contexto enfrenta los problemas con menos reactividad y mejor criterio. 

El estudio, a pesar de sus contribuciones notables, presenta varias limitaciones 

metodológicas (por ejemplo, grupos de control ausentes o extremadamente limitados y 

falta de datos de seguimiento a largo plazo). Por lo tanto, los resultados del estudio no 

pueden generalizarse. 

Asimismo, en un estudio con 123 estudiantes de una universidad chilena, Bermúdez 

Mendoza et al. (2025) encontraron que la claridad anclada en la tolerancia a fallos 

emocionales (la capacidad de comprender los sentimientos) impacta positivamente en la 

resolución de discordias académicas. La investigación se limitó a un programa académico 

específico, lo que plantea un problema obvio: no sabemos si estos resultados funcionan 

en otros contextos universitarios o carreras distintas. Lo que sí encontraron los 

investigadores en Lima fue una relación clara entre las competencias emocionales 

particularmente la capacidad de atender, entender y regular las emociones y el aprendizaje 

autorregulado. Interesante además que el aprendizaje autorregulado mostrara una 

correlación negativa con la reactividad ante conflictos. En otras palabras, quienes 

aprenden de forma más independiente tienden a responder con menos impulsividad 

cuando las cosas se tensan. El alcance limitado del estudio es una debilidad real, aunque 

común en este tipo de investigaciones. Generalizar estos patrones a universidades con 

otras dinámicas o programas muy distintos sería arriesgado. Sin embargo, dado el carácter 

de esta investigación, el efecto de la IE en el impacto positivo y negativo a corto y largo 

plazo de la gestión del conflicto aún no ha sido ampliamente explorado. 

1.4.2 Teorías que explican la conexión entre ambas variables 

Las teorías sólidas también respaldan la relación entre la IE y la MC. El modelo de Mayer 

y Salovey de 1997 identifica cuatro habilidades emocionales centrales: percepción, 

facilitación, comprensión y regulación. Estas habilidades permiten a los estudiantes 

detectar emociones en un desacuerdo, evaluar la fuente de la emoción y controlar sus 

reacciones mediante estrategias de conflicto asertivas. De manera similar, la teoría de la 

autorregulación emocional describe el procesamiento emocional en fases distintas: 

selección de la situación, evaluación y respuesta, y plantea que el control cognitivo previo 

al conflicto reduce la impulsividad emocional. 

Según la teoría cognitiva transaccional de Lazarus y Folkman (1984), la evaluación 

emocional de una situación es fundamental. La IE ayuda a evaluar la situación como 

amenaza/desafío. La IE promueve la evaluación como desafío y no como amenaza. 

Además, la teoría del aprendizaje social de Bandura (1986) afirma que los estudiantes 

aprenden a regular sus emociones y adoptar estilos de resolución de conflictos 

colaborativos y no confrontacionales observando a otros. 

Los puntos de vista explicados ayudan a describir el papel de mediación que desempeña 

la IE en la reacción emocional intensa y la brecha que la IE llena entre las emociones y 



las acciones durante un conflicto, lo que fomenta la coexistencia y mejora el aprendizaje 

universitario. 

1.4.3 Implicaciones en el contexto educativo 

Desarrollar tanto la Inteligencia Emocional (IE) como la Gestión de Conflictos (GC) en 

el campo educativo y sus contextos representa resultados positivos en el bienestar de 

estudiantes y docentes. Ambas habilidades son esenciales para implementar una 

comunidad educativa caracterizada por la convivencia pacífica, la gestión asertiva de 

conflictos, el clima escolar positivo y el alto rendimiento académico. Se reporta que la 

capacitación en inteligencia emocional tiene un impacto positivo en el aumento de la 

empatía entre compañeros, la mejora del clima escolar y la disminución del 

comportamiento agresivo (Bocanegra Collazos et al, 2023). 

Además, las habilidades de gestión de conflictos serán útiles para resolver tensiones de 

manera constructiva y deberían enseñarse en la escuela. Los estudiantes con control 

emocional y habilidades de comunicación asertiva tienen la capacidad de afrontar los 

conflictos de manera constructiva, no violenta, sin perder de vista el problema. Esta 

habilidad debe desarrollarse en todas las situaciones grupales. Como afirma Valencia 

(2023), la Inteligencia Emocional (IE) y la Cohesión de Grupo (CG) permiten a los 

estudiantes reducir la ansiedad y aumentar la cohesión del grupo. 

Los docentes capacitados en IE y CG pueden abordar los conflictos en el aula de manera 

más eficaz, tanto en el contexto escolar como en la gestión de conflictos dentro del marco 

de la colaboración. A pesar de la existencia de barreras para el acceso a este y otros tipos 

de intervenciones (por ejemplo, en el uso de un modelo de currículo cognitivo-contenido 

como enfoque principal para la impartición, y en la provisión de capacitación sobre cómo 

evaluar y/o enseñar la resolución de conflictos como parte de un marco de aprendizaje 

socioemocional), UTN Buenos Aires (2023) cree que son una prioridad inmediata que 

debe abordarse en todos los programas de formación inicial de docentes debido a su 

importancia para ayudar a reducir los problemas de salud mental y las brechas de 

aprendizaje. 

En consecuencia, se recomienda incorporar módulos específicos de IE y GC en todos los 

niveles del sistema educativo. Esto debe complementarse con metodologías activas 

(como dramatizaciones, simulaciones, círculos de diálogo) y momentos reflexivos que 

ayuden a los estudiantes a conocer, autorregularse y resolver conflictos de manera 

pacífica y constructiva. 

1.5 Carrera de Pedagogía en Artes y Humanidades de la Universidad Técnica del 

Norte 

Con el enfoque en la enseñanza dentro de las artes y la pedagogía, el programa de 

Pedagogía de las Artes y Humanidades en la Universidad Técnica del Norte tiene como 

uno de sus objetivos la formación de un profesional que pueda integrar los conocimientos 

artísticos con la pedagogía y las humanidades y, dado la naturaleza de este programa, 

capacitar a los estudiantes para ser creativos y colaborativos, el propósito de este 



programa implica enseñar una gran cantidad de competencia emocional y la capacidad de 

gestionar conflictos en un amplio rango de entornos cultural y socialmente diversos. 

Según el Repositorio de la UTN (s.f.), los ejemplos documentados de obras artísticas, 

teatro educativo u otras formas tempranas de expresión artística ayudan a canalizar las 

emociones, construir la identidad y crear maneras de resolver conflictos. Dado que 

durante estas actividades se producen muchas conversaciones creativas, es necesario 

gestionar estas tensiones para fomentar una colaboración productiva y preservar diversos 

tipos de ideas. 

Sin embargo, el currículo presenta algunas asignaturas humanistas, y parece que faltan 

cursos básicos en inteligencia emocional y gestión de conflictos. Como resultado, la 

formación de futuros docentes y educadores es incompleta en términos de las limitaciones 

presentes para abordar los problemas relacionales en el aula, y los desafíos de gestión 

emocional relacionados con las actividades artísticas grupales simplemente quedarán 

desatendidos. (Galindo-Domínguez et al., 2022) Han establecido que sin un componente 

intencional, las habilidades de autorregulación, negociación, empatía y otras emociones 

no se desarrollarán. 

Existe una urgencia en la necesidad de rediseñar el currículo para incluir contenido de 

inteligencia emocional y gestión de conflictos de manera integrada. Una opción para 

mejorar esta formación es considerar un módulo sobre entrenamiento emocional aplicado 

en la disciplina de las artes, en los cursos Didáctica del Arte y Pedagogía Crítica. El diseño 

del currículo incluirá actividades experienciales, actividades de diseño artístico, 

reflexiones emocionales después de cada encuentro artístico y colaboración intergrupal 

para crear un marco persistente que permita a los individuos afrontar las diferencias en 

los grupos y el conflicto. Además, las colaboraciones incluirán criterios de evaluación 

para gestionar la frustración, la escucha activa y contar con un guía empático en el grupo, 

lo cual ayudará a fortalecer el marco. 

El resultado final de estas iniciativas será la formación de graduados que no solo 

impartirán clases de arte, sino que también crearán comunidades educativas más 

compasivas, empáticas y resilientes, donde el conflicto se gestione de forma madura, 

creativa y constructiva. Este proyecto está íntimamente ligado al proyecto de tesis. 

Propone un primer paso concreto para combinar la inteligencia emocional y la gestión de 

conflictos como las dos facetas más importantes de la formación docente (que también 

incluye un aspecto de la educación del profesorado). El resultado permitirá a los 

graduados no solo impartir el currículo de Artes, sino también ser agentes de cambio en 

la creación de comunidades empáticas, resilientes y con alta inteligencia emocional. 
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CAPITULO II: MATERIALES Y MÉTODOS 

2.1 Tipos de Investigación 

El presente estudio se titula La relación entre la inteligencia emocional y la gestión de 

conflictos en estudiantes universitarios, y cómo se relaciona con la edad y el género. 

Debido a la relación del estudio con la edad, género, inteligencia emocional y gestión de 

conflictos, el estudio adopta una investigación cuantitativa con interpretativismo. El 

objetivo del estudio es elaborar sobre el fenómeno de la presencia de comportamientos y 

actitudes modelados de los estudiantes universitarios hacia el conflicto y la inteligencia 

emocional. Por qué los estudiantes demuestran diferentes comportamientos hacia la 

inteligencia emocional y la gestión de conflictos, es una relación que resulta de interés y 

valor.  

En el estudio, la conducta y el conflicto en sí son de interés y los diferentes 

comportamientos modelados presentes son relevantes ya que muestran las diferentes 

actitudes que tienen los estudiantes universitarios hacia la práctica del conflicto y la 

inteligencia emocional. Los objetivos permiten que los estudiantes universitarios 

demuestren y exhiban el comportamiento en relación con el estudio como 

comportamiento modelado, actitudes, inteligencia emocional, los comportamientos 

conflictivos, las actitudes del comportamiento modelado y la inteligencia emocional que 

se exhibe. 

Los objetivos y propósitos del estudio, junto con las preguntas de investigación, 

permitieron que el estudio se centrara principalmente en cuatro variables, e interés en el 

estudio para determinar el nivel de actitud, comportamiento e interés. Para ello, el estudio 

presentó una relación directa con las actitudes, comportamientos, prácticas e inteligencia 

emocional del estudiante universitario y cómo esto se relaciona con el estudio, la actitud 

de interés, el comportamiento, la práctica y la inteligencia emocional. Al describir el 

fenómeno de la relación entre la actitud y el interés en los estudiantes universitarios, el 

estudio sin duda aporta al dominio actitudinal un nivel de interés y un cierto fenómeno 

que se representa a través de las actitudes, el comportamiento, el interés y las prácticas 

del estudiante universitario. 

El estudio emplea un diseño transversal no experimental. Este estudio se clasifica como 

no experimental ya que las variables independientes no son controladas por el 

investigador sino que se observan tal cual existen en sus circunstancias naturales. Este 

estudio también es transversal en el sentido de que la recolección de datos ocurre en un 

momento específico sin ningún seguimiento basado en el tiempo. 

.2.2 Métodos, técnicas e instrumentos 



Durante los análisis se emplearon dos herramientas verificadas que capturaron las 

variables objetivo con la suficiente precisión. Para medir la inteligencia emocional, se 

utilizó la Escala de Meta-Actitudes Emo­tionales (TMMS-24); mientras que, para la 

medición de la gestión del conflicto, Se administró la versión corta del Inventario de 

Estilos de Resolución de Conflictos (CRSI). Ambos serán descritos en mayor detalle a 

continuación. 

El Inventario de Estilos de Resolución de Conflictos (CRSI) – Versión Reducida fue 

diseñado por Kurdek (1994) y validado en español por Martínez-Pampliega et al. (2008), 

y posteriormente traducido por García et al. (2017). El instrumento tiene 16 ítems con 

una escala Likert de cinco puntos donde 1=“nunca” y 5=“siempre.” Evalúa cuatro estilos 

principales de resolución de conflictos para parejas: confrontación, sumisión, negociación 

y retirada. El instrumento muestra propiedades psicométricas razonables. El análisis 

factorial identificó cuatro factores que recuperan el 39% de la varianza, lo que sugiere 

validez de constructo aceptable (aunque hay espacio para mejora). La consistencia interna 

del total alcanzó un alfa de Cronbach de 0,74, mientras que las subescalas variaron: 

negociación y confrontación rondaron 0,64-0,68, retirada fue más débil con 0,58, y 

sumisión llegó a 0,65. 

Lo interesante aquí es que los niveles de fiabilidad son desiguales. Retirada, en particular, 

se mueve en el límite de lo aceptable, lo que probablemente refleja heterogeneidad en 

cómo las personas experimentan o reportan ese tipo de respuesta. Para los fines de 

investigación exploratoria funciona, pero si el objetivo fuera desarrollar un instrumento 

de medición clínica más riguroso, habría que revisar esos ítems. 

El otro lado de la TMMS-24 fue articulado por Salovey, Mayer, Goldman, Turvey y Palfai 

(1995) y se adaptó posteriormente al español por Extremera y Fernández-Berrocal (2004). 

Este cuestionario ha sido diseñado para evaluar el nivel de metacognición emocional, que 

se refiere al grado de autorreflexión en el que una persona participa, y la autorregulación. 

El instrumento de evaluación correspondiente está dividido en tres partes. La primera 

parte, conciencia emocional, es el grado de conocimiento que una persona posee respecto 

a sus propios sentimientos y emociones. La parte siguiente es claridad emocional, que 

denota la capacidad de reconocer cómo se siente en un momento dado. Por ejemplo, en 

este momento, me siento enojado. La última de las tres partes es reparación emocional, 

que se refiere a la capacidad de gestionar emociones negativas y mantener una disposición 

emocional positiva. Cada uno de estos elementos tiene 8 ítems, sumando un total de 24 

ítems. 

La escala proporciona una respuesta a los ítems en una escala Likert de cinco (5) puntos, 

donde 1 representa fuerte desacuerdo y 5 representa fuerte acuerdo, permitiendo al 

evaluador elaborar sobre el grado de concordancia o desacuerdo con las afirmaciones 

respecto al estado emocional del evaluado. Cuando se analiza la confiabilidad del TMMS-

24, los números hablan por sí solos. Espinoza-Venegas y su equipo (2015) lo pusieron a 

prueba con estudiantes de enfermería chilenos y obtuvieron un alfa de Cronbach de 0,95 

para el instrumento completo. Las tres subescalas —atención (0,88), claridad (0,89) y 



reparación emocional (0,86)— mantuvieron coeficientes sólidos. Lo interesante aquí es 

que esta pauta se repite en estudios posteriores en muestras similares: todas las 

componentes rondan el 0,80 o superan esa marca, lo que refuerza bastante la idea de que 

el instrumento mide de forma consistente. La estadística alfa de Cronbach se aplicó y se 

utilizó para establecer un valor para cada dimensión o factor y cada variable del estudio, 

lo cual se refleja en las tablas siguientes, donde el criterio se estableció de acuerdo con 

las normas establecidas por Pelegrín et al. (2016). 

Confiabilidad muy baja: α ≤ 0,30 

Confiabilidad baja: 0,30 < α ≤ 0,60 

Confiabilidad moderada: 0,60 < α ≤ 0,75 

Confiabilidad alta: 0,75 < α ≤ 0,90 

Confiabilidad muy alta: α > 0,90 

TABLA 1. 

ALFA DE CRONBACH DE LA VARIABLE Y DIMENSIONES DE INTELIGENCIA EMOCIONAL  

Dimensiones Alfa de Cronbach Criterios  

Atención a los sentimientos  0,888 Confiabilidad alta 

Claridad emocional 0,923  Confiabilidad muy alta 

Reparación Emocional 0,914 Confiabilidad muy alta 

Total 0,940 Confiabilidad muy alta 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

TABLA 2 

ALFA DE CRONBACH DE LA VARIABLE Y DIMENSIONES DE MANEJO DE CONFLICTOS 

Dimensiones Alfa de Cronbach Criterios 

Confrontación 0,791 Confiabilidad muy alta 

Evitación  0,634  Confiabilidad moderada 

Compromiso 0.579 Confiabilidad baja 

Acomodación 0,647 Confiabilidad moderada 

Total 0,838 Confiabilidad alta 



Fuente: Elaboración propia (2025) 

 

2.3 Preguntas de investigación y/o hipótesis 

Los dos primeros objetivos específicos conducen a las siguientes preguntas de 

investigación como líneas de investigación: 

• ¿Cuál es el nivel de habilidades de gestión de conflictos de los estudiantes de 

Pedagogía en Artes y Humanidades? 

• ¿Cuál es el nivel de gestión de la inteligencia emocional de los estudiantes de 

Pedagogía en Artes y Humanidades? 

En relación con el tercer y cuarto objetivo específico, las hipótesis de investigación son: 

Manejo de Conflictos Edad y Sexo. 

H1: Existen patrones para hombres y mujeres en relación con la resolución de conflictos. 

H0: No hay variación en la forma en que hombres y mujeres gestionan los conflictos 

H2: La edad es un factor para diferentes metodologías en la gestión de conflictos. 

H0: La edad no influye en los diversos métodos de gestión de conflictos. 

Atención a los Sentimientos Sexo-Edad. 

H3: Los hombres y las mujeres responden de manera distinta ante los sentimientos. 

H0: Los hombres y las mujeres tienen la misma sensibilidad emocional. 

H4: La edad es lo que define cuánta atención préstamos a nuestros sentimientos. 

H0: La edad no tiene que ver con cuánta atención préstamos a nuestros sentimientos. 

Claridad Emocional Sexo-Edad. 

H5 = Es un hecho establecido que la claridad emocional muestra una brecha de género. 

H0 = La claridad emocional es neutral en cuanto al género. 

H6 = La claridad emocional es medible en un contexto relacionado con la edad. 

H0 = La claridad emocional es neutral en cuanto a la edad. 

Reparación Emocional Sexo-Edad. 

H7. La reparación emocional difiere según el género. 

H0. La reparación emocional no difiere según el género. 

H8. La reparación emocional difiere por edad. 

H0. La reparación emocional no difiere por edad. 

Correlaciones. 

H9: Los estudiantes de pedagogía en Artes y Humanidades vinculan la gestión de 

conflictos con sensibilidad emocional. 

H0: Los estudiantes de pedagogía en Artes y Humanidades no vinculan gestión de 

conflictos con sensibilidad emocional. 

H10:Los estudiantes de pedagogía en Artes y Humanidades vinculan la gestión de 

conflictos con opacidad emocional. 

H0: Los estudiantes de pedagogía en Artes y Humanidades no tienen relación de gestión 

de conflictos con opacidad emocional. 



H11: Los estudiantes de pedagogía en Artes y Humanidades tienen alguna relación de 

gestión de conflictos con las emociones. 

H0: Los estudiantes de pedagogía en Artes y Humanidades no tienen relación de gestión 

de conflictos con las emociones. 

 

2.4 Matriz de operacionalización de variables 

TABLA 3 

VARIABLES, DIMENSIONES E ÍTEMS DEL INSTRUMENTO 

Variables Dimensiones Ítems 

Sociodemográficas  Sexo 

Edad 

Nivel  

Autodefinición étnica  

Manejo de 

conflictos 

Confrontación 1. Intento discutir abiertamente el problema 

3. Escucho el punto de vista de la otra persona 

6. Planteo el tema para discutirlo 

8. Trato de entender los sentimientos de la otra 

persona 

11. Me esfuerzo por expresar mis propios 

sentimientos 

13. Reconozco el punto de vista del otro 

15. Insisto en resolver el conflicto de 

inmediato 

Evitación 2. Evito hablar sobre el problema 

4. Evito a la persona o la situación 

7. Cambio de tema para evitar el conflicto 

12. Me alejo sin resolver el problema 

Acomodación 9. Cedo a los deseos de la otra persona 

14. Trato de mantener la paz evitando el 

desacuerdo 

16. Me adapto a lo que quiere la otra persona 

Compromiso 5. Intento encontrar un compromiso 

10. Buscamos juntos una solución justa 

Inteligencia 

emocional  

Atención a los 

sentimientos 

1. Presto mucha atención a los sentimientos. 

2. Normalmente me preocupo mucho por lo 

que siento. 

3. Normalmente dedico tiempo a pensar en 

mis emociones. 

4. Pienso que merece la pena prestar atención 

a mis emociones y estado de ánimo. 

5. Dejo que mis sentimientos afecten a mis 

pensamientos. 

6. Pienso en mi estado de ánimo 



constantemente. 

7. A menudo pienso en mis sentimientos. 

8. Presto mucha atención a cómo me siento. 

Claridad 

emocional 

9. Tengo claros mis sentimientos. 

10. Frecuentemente puedo definir mis 

sentimientos. 

11. Casi siempre sé cómo me siento. 

12. Normalmente conozco mis sentimientos 

sobre las personas. 

13. A menudo me doy cuenta de mis 

sentimientos en diferentes situaciones. 

14. Siempre puedo decir cómo me siento. 

15. A veces puedo decir cuáles son mis 

emociones. 

16. Puedo llegar a comprender mis 

sentimientos. 

Reparación de 

las emociones 

17. Aunque a veces me siento triste, suelo 

tener una visión optimista. 

18. Aunque me sienta mal, procuro pensar en 

cosas agradables. 

19. Cuando estoy triste, pienso en todos los 

placeres de la vida. 

20. Intento tener pensamientos positivos, 

aunque me sienta mal. 

21. Si doy demasiadas vueltas a las cosas, 

complicándolas, trato de calmarme. 

22. Me esfuerzo por tener un buen estado de 

ánimo. 

23. Tengo mucha energía cuando me siento 

feliz. 

24. Cuando estoy enfadado intento que se me 

pase. 

Nota. Los ítems del manejo de conflictos pertenecen al Conflict Resolution Styles Inventory (CRSI; 

Kurdek, 1994), versión reducida de 16 ítems. Los ítems de inteligencia emocional corresponden al Trait 

Meta-Mood Scale (TMMS-24; Fernández-Berrocal et al., 2004). 

2.5 Participantes 

TABLA 4 

DISTRIBUCIÓN DE ESTUDIANTES DE LA CARRERA DE PEDAGOGÍA DE LAS ARTES Y 

HUMANIDADES POR SEMESTRE 

Nivel Mujeres Hombres Total 

1 11 8 19 



2 19 11 30 

3 17 9 26 

4 14 11 25 

5 13 10 23 

6 23 9 32 

7 14 6 20 

8 14 7 21 

Total 125 71 196 

Fuente: Elaboración Propia (2025) 

Notas. Número de Estudiantes de la carrera de Pedagogía de las artes y humanidades 

 

Se intento aplicar un censo; es decir, tomar la encuesta a los 196 De la carrera de 

pedagogía de artes y humanidades, pero al ser voluntaria la muestra investigada fue de 

184 estudiantes distribuidos de la siguiente manera. 

TABLA 5 

DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA POR NIVELES  

 

Sexo 

Total Hombre Mujer 

Nivel que 

cursa 

Primero Recuento 12 11 23 

% dentro de Nivel que 

cursa 

52,2% 47,8% 100,0% 

Segundo Recuento 10 20 30 

% dentro de Nivel que 

cursa 

33,3% 66,7% 100,0% 

Tercero Recuento 8 16 24 

% dentro de Nivel que 

cursa 

33,3% 66,7% 100,0% 

Cuarto Recuento 5 11 16 

% dentro de Nivel que 

cursa 

31,3% 68,8% 100,0% 

Quinto Recuento 8 11 19 

% dentro de Nivel que 

cursa 

42,1% 57,9% 100,0% 

Sexto Recuento 6 21 27 

% dentro de Nivel que 

cursa 

22,2% 77,8% 100,0% 

Séptimo Recuento 8 15 23 



% dentro de Nivel que 

cursa 

34,8% 65,2% 100,0% 

Octavo Recuento 9 13 22 

% dentro de Nivel que 

cursa 

40,9% 59,1% 100,0% 

Total Recuento 66 118 184 

% dentro de Nivel que 

cursa 

35,9% 64,1% 100,0% 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

2.6 Procedimiento y Análisis 

Inicialmente, la Escala de Manejo de Conflictos (CRSI) y la Escala Meta de Rasgos de 

Estado de Ánimo (TMMS-24) fueron adaptadas culturalmente. Esto se hizo para que 

estos instrumentos de investigación pudieran ser aplicados a estudiantes del campo de la 

Pedagogía en Artes y Humanidades. Esto implicó que los ítems y las escalas originales 

debían ser revisados para asegurar que, en la traducción de los ítems, la reformulación se 

realizara, de modo que el posible lector pudiera tener claridad, relevancia y fiabilidad en 

los ítems antes de que estos se aplicaran de manera concluyente. 

Luego, antes de recopilar los datos, se contactó formalmente al Decano de la Facultad de 

Ciencias, Educación y Tecnología, y se solicitó permiso mediante una carta que 

especificaba los objetivos de la investigación y los instrumentos específicos sobre los 

cuales se buscaba autorización para su uso en la profesión dada. Posteriormente, con el 

permiso del decano, se contactó al coordinador de Pedagogía en Artes y Humanidades 

para recopilar datos y hablar sobre la disponibilidad de los estudiantes. 

Además, finalmente pudimos publicitar los formatos de instrumentos y los formularios 

de consentimiento informado a través de Google Forms. Estos formularios detallaban la 

justificación académica de la investigación, la lógica de respuesta de cada pregunta y las 

garantías de confidencialidad. Los formularios estuvieron abiertos durante quince días 

hábiles en la segunda semana de julio de 2025, y fueron difundidos con la ayuda del 

investigador principal. 

 

 

 

 



CAPÍTULO III: RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

3.1 Estadísticos descriptivos 

TABLA 6 

ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS INTELIGENCIA EMOCIONAL  

 

Atención a los 

sentimientos 

Claridad 

emocional 

Reparación 

emocional 

N Válido 184 184 184 

Perdidos 0 0 0 

Media 24,68 22,82 24,93 

Mediana 24,50 22,00 25,00 

Moda 23 16a 24 

Desv. Desviación 6,661 7,161 7,304 

Varianza 44,372 51,285 53,345 

Rango 32 32 32 

Mínimo 8 8 8 

Máximo 40 40 40 

Nota: a. Existen múltiples modos. Se muestra el valor más pequeño. 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

TABLA 7 

ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS DE MANEJO DE CONFLICTOS 

 Confrontación Evitación Compromiso Acomodación 

N Válido 184 184 184 184 

Perdidos 0 0 0 0 

Media 22,72 12,03 6,30 9,16 

Mediana 23,00 12,00 6,00 9,00 

Moda 24 8 4 6 

Desv. Desviación 5,317 3,414 1,952 2,812 

Varianza 28,269 11,655 3,809 7,908 

Rango 28 14 8 12 

Mínimo 7 6 2 3 

Máximo 35 20 10 15 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

3.2 Niveles de Manejo de Conflictos 

TABLA 8 

RANGOS POR ESTILOS DE MANEJO DE CONFLICTOS 

Nivel Rango por Estilo 

Confrontación Evitación Compromiso Acomodación 

Bajo 7 – 17,40 6 – 8,62 2 – 4,35 3 – 6,35 

Medio 17,41 – 28,0 8,63 – 15,44 4,36 – 8,25 6,36 – 11,97 



Alto 28,1 – 35 15,45 – 20 8,26 - 10  11,98 – 15 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

Se construyó una escala descriptiva para asignar rangos a los estilos de gestión del 

conflicto con fines de este estudio. Para establecer estos rangos, partimos de lo básico: el 

mínimo, el máximo, el promedio y qué tan dispersos estaban los datos. Con eso definimos 

tres categorías de lectura. Lo que implica esto es que los valores bajos engloban todo lo 

que va desde el piso hasta una desviación estándar por debajo del promedio. El rango 

medio es el que cae entre una desviación estándar debajo y una por encima del promedio. 

Y los altos son los que superan esa desviación estándar superior hasta llegar al techo. El 

punto clave es que esta estructura nos permitió interpretar los datos de forma consistente 

sin que los extremos distorsionaran el análisis. Este enfoque proporcionó una 

clasificación de las puntuaciones que fue coherente con la distribución real de los datos 

para la muestra. 

Este enfoque, que utiliza la media y la desviación estándar como criterios, es un método 

inspirado en el enfoque de Kurdek (1994). Mientras desarrollaba el CRI/CRSI, enfatizó 

la necesidad de evaluar los estilos dentro del contexto de la distribución de las 

puntuaciones y la variabilidad de las mismas. El estudio de Kurdek identifica la media y 

la desviación estándar como fundamentales para evaluar qué tan expresado está un estilo 

en particular. Esto refuerza el valor de una escala basada en estas medidas estadísticas. 

TABLA 9 

NIVEL DE CONFRONTACIÓN 

Los resultados indican que el 70.7% de los estudiantes se encuentran en el nivel de 

confrontación moderada. Esto significa que la mayoría de los estudiantes parece no buscar 

conflictos, sino enfrentarlos de manera moderada. A partir de esto, se puede afirmar que 

los estudiantes no tienden a evitar los conflictos, pero al mismo tiempo, no tienden a 

abordarlos de manera abierta. La tendencia descrita anteriormente respalda la afirmación 

de Kurdek (1994) de que las personas demuestran capacidad de negociación cuando 

abordan los conflictos de manera moderada. Sin embargo, Kurdek insiste en que, a menos 

que las personas puedan expresar abierta y precisamente sus sentimientos sobre el 

conflicto, seguirá habiendo dificultades para resolverlo.  

De manera similar, otros estudios recientes identifican el uso de la confrontación 

moderada entre estudiantes universitarios con inseguridad emocional y regulación 

emocional poco desarrollada. Estas características parecen limitar la expresión abierta de 

los desacuerdos (Coronel Trujillo & Pariachi Coloma, 2021). Se puede inferir que los 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido Bajo 30 16,3 

Medio 130 70,7 

Alto 24 13,0 

Total 184 100,0 

Fuente: Elaboración propia (2025) 



estudiantes reflejan cierta capacidad para confrontar conflictos, pero lo hacen en menor 

medida, y en este caso, es probable que se deba a sus dificultades en la regulación 

emocional. Es evidente que el control emocional limitado está asociado a la renuencia a 

enfrentar conflictos, y esto está correlacionado con la tendencia de las personas a evitar 

confrontaciones intensas para reducir el malestar interpersonal (Muriel Cáceres, 2021). 

TABLA 10 

NIVEL DE EVITACIÓN 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido Bajo 32 17,4 

Medio 122 66,3 

Alto 30 16,3 

Total 184 100,0 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

Según los hallazgos, se observó un comportamiento de evitación moderada en el 66.3% 

de los estudiantes, lo que significa que los estudiantes en esta categoría tienden a emplear 

la estrategia mencionada anteriormente como método de afrontamiento. Sin embargo, en 

este sentido, es importante mencionar al 16.3% de la muestra que reúne un nivel alto de 

evitación, donde los estudiantes tienden a retirarse significativamente de las situaciones 

de conflicto al retrasar o evitar completamente el desacuerdo y el enfrentamiento directo. 

Este comportamiento de distanciamiento es una forma de afrontamiento para minimizar 

los sentimientos negativos que provienen de una situación de conflicto, pero puede inhibir 

la resolución efectiva de conflictos interpersonales en el futuro. Al respecto, Galindo-

Domínguez et al. (2022) mencionan que en el contexto de baja claridad emocional, las 

personas tienden a percibir los conflictos como parcialmente/casi completamente 

amenazantes y son más propensas a responder evitando la situación. Además, Ante et al. 

(2023) afirman que las habilidades socioemocionales a menudo son insuficientes para 

permitir que las personas discrepen y no proporcionan las habilidades necesarias, lo que 

conduce a la aplicación persistente de estrategias de evitación en situaciones 

universitarias 

TABLA 11 

NIVEL DE COMPROMISO 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido Bajo 46 25,0 

Medio 112 60,9 

Alto 26 14,1 

Total 184 100,0 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

La mayoría de las respuestas de los participantes de alguna manera se situaron en el rango 

central porque la mayoría de los participantes (60,9%) para este factor mostraron niveles 

moderados de participación (participación moderada en negociaciones, resolución 

moderada de problemas), mientras que aproximadamente uno de cada cuatro estudiantes 

(25%) no mostró participación en las negociaciones, lo que indica que los estudiantes 



pueden tener dificultades para interactuar entre sí, aceptar compromisos si están 

justificados o resolver disputas de manera más colaborativa. Este bajo nivel de 

compromiso tiene una correlación directa con las limitaciones en la disposición a 

mantener un diálogo y la disposición a cumplir con los acuerdos, que son fundamentales 

para la convivencia académica. Galindo-Domínguez et al. (2022) explican que existen 

patrones en estudiantes que demuestran una falta de habilidades emocionales, y más 

específicamente, una regulación emocional inmadura y un autocontrol emocional. En la 

misma línea de pensamiento, Cornel Trujillo y Pariachi (2021) explican que la deficiencia 

en habilidades emocionales y sociales reduce la posibilidad de adoptar estrategias 

cooperativas frente a un problema y que tales individuos son más propensos a 

comportarse de manera egocéntrica o evitativa. 

TABLA 12 

NIVEL DE ACOMODACIÓN 

 Frecuencia Porcentaje 

Válido Bajo 45 24,5 

Medio 94 51,1 

Alto 45 24,5 

Total 184 100,0 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

En cuanto al estilo de acomodamiento, el 51.1% de los estudiantes se encuentran en un 

nivel medio, lo cual puede indicar una disposición moderada a ajustar su actitud a las 

demandas de los demás en caso de conflicto. Sin embargo, hay que destacar que el 24.5% 

de la muestra está en un nivel alto, lo que significa una fuerte tendencia a ceder en caso 

de conflicto, perdiendo de vista sus propias necesidades y/o intereses para mantener un 

equilibrio relacional. Un ejemplo de este comportamiento puede explicarse por la 

construcción de la evitación del conflicto (y, por lo tanto, se minimiza la incomodidad 

para los demás). Sin embargo, seguir así puede crear una dinámica relacional insalubre y 

dificultar que ambos individuos aseguren sus límites personales. Fernández-Berrocal y 

Extremera (2005) mencionan que los estudiantes con baja inteligencia emocional tienden 

a ser muy conformistas debido a su deseo de minimizar la tensión de un conflicto. En la 

misma línea, Gudiño-Mejía et al. (2023) postulan que una mala regulación emocional 

obstaculiza la establecimiento de límites y, a su vez, perpetúa un comportamiento 

complaciente. 

3.3 Niveles de Inteligencia Emocional  

TABLA 13 

RANGOS DE ATENCIÓN A LOS SENTIMIENTOS, CLARIDAD EMOCIONAL, REPARACIÓN 

EMOCIONAL 

Atención a los sentimientos 

 Hombres Mujeres 

Presta poca atención 8 – 21 13 – 24 

Adecuada atención 22 – 32 25 – 35 



Presta                                                

demasiada atención 

33 – 38 36 – 40 

 Claridad Emocional  

 Hombres Mujeres  

Debe mejorar su claridad 

emocional 

8 – 25 9 – 23 

Adecuada claridad 

emocional 

26 – 35 24 – 34 

Excelente claridad 

emocional 

36 – 40 35 – 40 

Reparación de las Emociones 

 Hombres Mujeres 

Debe mejorar su 

reparación de  

las emociones 

8 – 25 9 – 23 

Adecuada reparación de  

las emociones 

26 – 35 24 – 34 

Excelente reparación de  

las emociones 

36 – 40 35 – 40 

Fuente: Tabla adaptada de Fernández-Berrocal et al. (2004). 

Con el fin de clasificar los niveles de Atención a los Sentimientos, Claridad Emocional y 

Reparación Emocional, se tomó como referencia la propuesta del TMMS-24 de 

Fernández-Berrocal y Extremera, manteniendo la estructura conceptual de niveles bajo, 

adecuado y alto. Sin embargo, los intervalos de puntuación se ajustaron para acomodar 

los valores mínimos y máximos de la muestra, que fueron categorizados por sexo, con el 

fin de describir el comportamiento de la población de manera más precisa. Este ajuste fue 

estrictamente descriptivo y no se alteraron las propiedades psicométricas del instrumento. 

Así, la clasificación propuesta ofrece una interpretación contextualizada de los resultados, 

preservando la coherencia teórica con el modelo del TMMS-24 y facilitando el análisis 

comparativo entre hombres y mujeres. 

TABLA 14 

NIVELES DE ATENCIÓN A LOS SENTIMIENTOS  

                              Sexo 

Hombres Mujeres 

Presta poca atención  F 24 56 

% 36,4% 47,5% 

Adecuada atención  F 34 54 

% 51,5% 45,8% 

Presta demasiada 

atención  

F 8 8 

% 12,1% 6,8% 

Total F 66 118 

% 100% 100% 



Fuente: Elaboración propia (2025) 

Al examinar la Tabla 14, el análisis comparativo revela diferencias en relación con la 

distribución de los niveles de atención a los sentimientos diferenciados por sexo. Se puede 

notar que las mujeres están más representadas en la categoría de poca atención a los 

sentimientos, con un 47.5% en comparación con el 36.4% de los hombres. Los hombres, 

sin embargo, muestran un porcentaje ligeramente mayor de concentración adecuada (51,5 

%) y también de concentración excesiva (12,1 %).  

Estos resultados sugieren que la creencia común de que las mujeres adultas son más 

conscientes de sus emociones que los hombres no es precisa, y que el grado en que se 

experimentan las emociones puede depender más de las experiencias sociales y 

educativas que de la condición de hombre o mujer. En este caso, Fernández-Berrocal y 

Extremera (2005) afirman que la regulación emocional puede verse comprometida ya sea 

por una falta de apatía, emocional, o por una cantidad considerable de agotamiento 

emocional. La muestra ilustra que, entre la población estudiada, los hombres parecen 

tener un mayor promedio de atención a los sentimientos. En las mujeres, la atención 

promedio es menor, pero más irregular, y esto puede estar asociado con los procesos de 

regulación emocional que operan en el marco sociocultural. 

TABLA 15  

NIVELES DE CLARIDAD EMOCIONAL  

Fuente: Elaboración propia (2025) 

Los resultados de los niveles de claridad emocional muestran que la mayoría de los 

hombres (60,6%) y las mujeres (60,2%) se encuentran en los niveles bajos. Esto indica 

que una gran proporción de la muestra reporta dificultades para reconocer y diferenciar 

sus propias emociones. La similitud de los resultados sugiere una falta de diferencia 

relevante por sexo y una tendencia general en la muestra estudiantil de tener emociones 

pero carecer de la habilidad para definirlas. 

Salovey y Mayer (1990) afirman que la claridad emocional implica asignar significado a 

las experiencias emocionales, por lo que los niveles bajos se asocian con confusión 

emocional y respuestas pobremente adaptativas a las demandas situacionales. En este 

sentido, Extremera y Fernández-Berrocal (2005) señalan que la baja claridad emocional 

puede obstaculizar la autorregulación y la toma de decisiones en las relaciones 

                            Sexo 

Hombres Mujeres 

Debe mejorar su claridad  

Emocional 

F 40 71 

% 60,6% 60,2% 

Adecuada claridad emocional F 22 41 

% 33,3% 34,7% 

Excelente claridad emocional F 4 6 

% 6,1% 5,1% 

Total F 66 118 

% 100% 100% 



interpersonales, las cuales son esenciales para gestionar conflictos en el contexto 

universitario. Los resultados destacan la importancia de desarrollar la claridad emocional 

en la población estudiantil para una mejor afrontación a las demandas del contexto 

universitario. 

TABLA 16 

NIVELES DE REPARACIÓN EMOCIONAL 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

Al mirar la Tabla 16, se observa que tanto hombres como mujeres tienen las mismas 

distribuciones en los niveles de reparación emocional, con más del 50 % de la muestra en 

un nivel adecuado de reparación, con los hombres en un 51,5 % y las mujeres en un 51,7 

%. Esto significa que una gran parte de la muestra, o los estudiantes, tienen la capacidad 

de regular su estado emocional y volver a un equilibrio emocional después de 

experimentar alguna situación negativa. 

Aún hay un 36,4 % de hombres y un 41,5 % de mujeres en el nivel que muestra la 

necesidad de mejora en la reparación emocional. De esta muestra, una gran parte todavía 

tiene dificultades para gestionar sus emociones negativas que son de una magnitud 

significativa. Gross (1998) afirma que la reparación emocional es uno de los procesos que 

caen bajo la regulación emocional, definiendo una gama de respuestas adaptativas que 

corresponden a un rango deseable de emociones y, a su vez, impactan en el bienestar de 

un individuo y en las relaciones que tiene con los demás. 

TABLA 17 

PRUEBAS DE NORMALIDAD 

 

Kolmogorov-Smirnova 

Estadístico Gl Sig. 

Atención a los sentimientos ,067 184 ,044 

Claridad emocional ,087 184 ,002 

Reparación emocional ,053 184 ,200* 

Total Manejo de Conflictos ,048 184 ,200* 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

                            Sexo 

Hombres Mujeres  

Debe mejorar su reparación de  

las emociones 

F 24 49 

% 36,4% 41,5% 

Adecuada reparación de las  

Emociones 

F 34 61 

% 51,5% 51,7 % 

Excelente reparación de las  

Emociones 

F 8 8 

% 12,1% 6,8% 

Total F 66 118 

% 100% 100% 



La Tabla 17 muestra los resultados de las pruebas de normalidad basadas en la estadística 

de Kolmogorov-Smirnov. Se puede observar que las dimensiones Atención a los 

sentimientos (p = 0.044) y Claridad Emocional (p = 0.002) tienen niveles de significancia 

por debajo de 0,05, por lo que se puede concluir que no satisfacen el criterio de 

normalidad. Por otro lado, las dimensiones Reparación Emocional (p = 0.200) y Gestión 

Total del Conflicto (p = 0.200) tienen valores por encima de 0,05, lo que indica una 

distribución normal. 

A partir de estos resultados, para el análisis de diferencias por género (dos grupos 

independientes), para aquellas variables que satisfacían el criterio de normalidad, se 

aplicó la prueba t de Student, y para aquellas que no, se aplicó la prueba no paramétrica 

U de Mann-Whitney. De manera similar, para el análisis de diferencias por grupos de 

edad (tres grupos independientes), se utilizó ANOVA para las variables paramétricas y la 

prueba no paramétrica de Kruskal-Wallis para aquellas que no satisfacían la suposición 

de normalidad. 

3.4 Diferencias de Manejo de Conflictos (total) con sexo y edad 

TABLA 18 

MEDIA Y T DE STUDENT: MANEJO DE CONFLICTOS-SEXO  

 Media Promedio 

Sexo N Manejo de Conflictos 

Hombre 66 49,80 

Mujer 118 50,44 

Total 184 -  

T de Student (p-valor) 0,686 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

Debido a que la Gestión de Conflictos variable presenta una distribución normal, se 

utilizó la prueba de Levene para verificar la homogeneidad de las varianzas, resultando 

en un valor p de 0.795 (p > 0.05), confirmando la hipótesis de homogeneidad de varianzas. 

Por lo tanto, se aplicó la prueba t de Student para muestras independientes para determinar 

las diferencias en la gestión de conflictos por sexo. Como se muestra en la Tabla 18, un 

valor p de 0.686 (p > 0.05) indica que no se rechaza la hipótesis nula (H₀). Por lo tanto, 

las diferencias en la gestión de conflictos entre hombres y mujeres no son 

estadísticamente significativas. Esto implica que las técnicas de gestión de conflictos 

utilizadas por los estudiantes de la muestra no están influenciadas por el sexo y son 

probablemente atribuibles a un proceso de aprendizaje social y a las experiencias 

comunes en el entorno universitario, como han confirmado otros investigadores (García-

Sancho et al. 2014). 

TABLA 19 

RANGOS Y ANOVA: MANEJO DE CONFLICTOS-EDAD   

 Rangos promedio 

Edades N Manejo de conflictos  



18-23 años 147 79,9 

24-29 años 35 19,0 

30-35 años 2 1,1 

Total 184 100,0 

ANOVA (p-valor) 0,056 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

Debido a que la variable Gestión de Conflictos involucraba una distribución normal, se 

utilizó la prueba de Levene para verificar la homogeneidad de varianzas y arrojó un valor 

p de 0.363 (p > 0.05), lo cual confirma la aceptación de esta suposición. Con base en esta 

información, se seleccionó ANOVA para medir la varianza entre múltiples cohortes de 

edad en la gestión de conflictos. El resultado muestra un valor p igual a .056 (p > .05), lo 

que respalda la hipótesis nula (H₀) que indica que las varianzas en la gestión de conflictos 

no son significativamente diferentes entre múltiples cohortes de edad. Este hallazgo es 

consistente con la postura de Laca Arocena y Alzate Sáez de Heredia (2012) de que, 

dentro de la demografía universitaria, los estudiantes reflejan experiencias similares con 

respecto al uso de estrategias de gestión de conflictos, independientemente de la cohorte 

de edad, como resultado de un entorno académico estudiantil compartido y una presión 

educativa similar para producir un trabajo académico de calidad dentro de un entorno 

académico; la experiencia social también influye en cómo los estudiantes abordarán la 

gestión de conflictos. 

TABLA 20 

RANGOS, U DE MANN-WHITNEY Y T DE STUDENT: INTELIGENCIA EMOCIONAL-SEXO 

 Rangos promedio de dimensiones de inteligencia 

emocional  

Sexo N Atención a los 

sentimientos  

Claridad 

Emocional 

Reparación 

Emocional (media) 

Hombres 66 85,20 95,88 45,9 

Mujeres 118 96,58 90,61 64,1 

Total  184 -  -  -  

U de Mann-Whitney (p-

valor) 

 0,164 0,519  

T de Student (p-valor)    0,127 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

La Tabla 20 indica rangos promedio, resultados de las pruebas de Mann-Whitney U y 

Student para el análisis de la dimensión de inteligencia emocional en función del sexo. Se 

usó a Mann-Whitney U para analizar Atención a los Sentimientos y Claridad Emocional, mientras 

que para Reparación Emocional apliqué la prueba t de Student porque esa dimensión sí cumplía 

con distribución normal. Encontrando en Atención a los Sentimientos fue bastante directo: no hay 

diferencia entre géneros. El p-value llegó a 0.164, bien por encima del 0.05 que marca la línea. 

Eso significa que los datos no respaldan la idea de que hombres y mujeres difieran aquí. La 

hipótesis nula se mantiene. Este resultado es coherente con el de Fernández-Berrocal y 

Extremera (2005), quienes no identificaron diferencias significativas en Atención a los 



Sentimientos en una muestra universitaria del mismo contexto educativo, disgregada por 

género. 

En cuanto a la claridad emocional, no existe diferencia significativa en la claridad 

emocional por sexo, como lo indica el valor p de la prueba U de Mann-Whitney (p = 

0,519, p > 0,05). Esto significa que se acepta la hipótesis nula (H₀). Esto es consistente 

con la literatura, que afirma que la comprensión de las propias emociones es un proceso 

que conduce a un desarrollo homogéneo de hombres y mujeres durante los años 

universitarios (Gómez-Leal et al., 2018). 

Para la dimensión Reparación emocional, las puntuaciones promedio fueron 45.9 para los 

hombres y 64.1 para las mujeres. Sin embargo, según el resultado de la prueba t de 

Student, el valor p es 0.127 (p > 0.05), por lo que se acepta la hipótesis nula (H₀), lo que 

significa que en términos de reparación emocional no hay una diferencia estadísticamente 

significativa entre hombres y mujeres. Al respecto, los autores señalan que la regulación 

emocional puede mejorarse debido a la educación emocional y la experiencia académica, 

independientemente del sexo (García-Ancira, 2025). 

TABLA 21 

RANGOS, MEDIA, KRUSKAL WALLIS Y ANOVA: INTELIGENCIA EMOCIONAL-EDAD 

 Rangos promedio de dimensiones de inteligencia emocional  

Edades N Atención a los 

sentimientos  

Claridad 

Emocional 

Reparación 

Emocional (media) 

18-23 años 147 95,23 92,26 79,9 

24-29 años 35 81,90 90,96 19,0 

30-35 años 2 77,25 137,25 1,1 

Total 184    

Kruskal Wallis (p-valor)  ,379 0,485 -  

Anova (p-valor)    ,730 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

La Tabla 21 muestra los rangos promedio, medias promedio y resultados de las pruebas 

de Kruskal-Wallis y ANOVA, que se realizaron para estudiar las diferencias en las 

dimensiones de inteligencia emocional en relación con los rangos de edad. Dado que las 

dimensiones Atención a los sentimientos y Claridad emocional no cumplieron las 

condiciones de la suposición de normalidad, se utilizó la prueba no paramétrica de 

Kruskal-Wallis, mientras que para la dimensión Reparación emocional, que tenía 

distribución normal, se utilizó análisis de varianza (ANOVA). 

Para la dimensión Atención a los sentimientos, los rangos promedio muestran valores de 

95.23 para el grupo de edad de 18 a 23, 81.90 para el grupo de 24 a 29 y 77.25 para el 

grupo de 30 a 35. Sin embargo, en este caso, el resultado de la prueba de Kruskal-Wallis 

arroja un valor p de 0.379 (p > 0.05), por lo tanto, se acepta la hipótesis nula (H₀), lo que 

significa que no hay diferencias estadísticamente significativas en la habilidad de 

atención a los sentimientos según los diferentes rangos de edad. Estudios previos han 



señalado que esta dimensión tiende a mantenerse relativamente estable en adultos 

jóvenes, asumiendo contextos educativos similares (Fernández-Berrocal et al., 2022). 

En relación con la dimensión Claridad emocional, los rangos promedio resultaron ser 

92.26 en el grupo de 18 a 23 años, 90.96 en el de 24 a 29 años y 137.25 en el de 30 a 35 

años. El análisis con la prueba de Kruskal-Wallis dio un valor p de 0.485 (p > 0.05), por 

lo tanto, se acepta la hipótesis nula (H₀). Esto indica que no hay diferencias 

estadísticamente significativas en la claridad emocional por rangos de edad. Estudios 

previos han señalado que la claridad emocional tiende a mantenerse estable en 

poblaciones de adultos jóvenes cuando los contextos formativos son similares 

(Fernández-Berrocal et al., 2022). 

Para la dimensión Reparación emocional, las medias son 79.9 para de 18 a 23 años, 19.0 

para de 24 a 29 años y 1.1 para de 30 a 35 años. El resultado de ANOVA arrojó un valor 

p de 0.730 (p > 0.05), por lo tanto, se acepta la hipótesis nula (H₀), mostrando que no hay 

significancia estadística cuando la reparación emocional se correlaciona con los rangos 

de edad. Este resultado apoya la suposición de que la regulación emocional no es solo 

una función de la edad, sino más bien una función de habilidades y estrategias que se 

aprenden en el transcurso de la formación universitaria, (García-Ancira, 2025). 

3.5 Correlaciones entre variables de estudio 

Tabla 22  

Correlación (Rho de Spearman) (Pearson) entre Manejo de conflictos y dimensiones de 

inteligencia emocional  

Variables Manejo de Conflictos 

Atención a los sentimientos ρ = 0,395ᵃ (p = ,000**) 

Claridad emocional ρ = 0,348ᵃ (p = ,000**) 

Reparación emocional r = 0,468ᵇ (p = ,000**) 

Fuente: Elaboración propia (2025) 

Nota: ᵃ Rho de Spearman (al menos una variable no normal); ᵇ Pearson (ambas variables con distribución 

normal); ** p < ,01 (bilateral). 

La inteligencia emocional y las habilidades para la resolución de conflictos de los 

estudiantes universitarios están correlacionadas positivamente. Según el modelo de 

inteligencia emocional (Inteligencia Emocional, 1990) propuesto por Salovey y Mayer 

(1990), los estudiantes que perciben, comprenden y regulan con éxito sus emociones son 

también aquellos que utilizan medios eficaces para gestionar conflictos a nivel 

interpersonal.  

Los resultados sugieren una relación positiva moderada entre la atención a los 

sentimientos y la gestión de conflictos (ρ = 0,395; p < 0,01). Por lo tanto, cuanto más se 

centra una persona en su estado emocional, mayor es la probabilidad de que se muestre 

entusiasta al gestionar conflictos. Como propusieron Fernández-Berrocal y Extremera 

(2005), se puede asumir que la conciencia emocional es un predictor importante de la 

disposición de una persona a afrontar situaciones interpersonales difíciles. Sin embargo, 



varios autores han indicado que prestar demasiada atención a las emociones puede llevar 

a una persona a distraerse y a entrar en ciclos de rumiación, lo que deja claro que estas 

experiencias emocionales deben gestionarse junto con otras competencias emocionales 

(Extremera et al., 2020).  

Este estudio muestra que la claridad emocional se correlaciona con la gestión de 

conflictos (ρ = 0.348; p < 0,01) con una fuerza baja a moderada. Esto explica que conocer 

y definir las respuestas emocionales probablemente esté asociado con un mejor 

comportamiento adaptativo al manejar un conflicto. Esto es coherente con la literatura 

que sostiene la claridad emocional como un elemento fundamental en la evaluación y 

resolución adecuada de los conflictos interpersonales (Pérez-Escoda et al., 2018). 

Con respecto a la reparación emocional, la mayor correlación con la gestión del conflicto 

se observó (ρ = 0.468; p < 0.01), lo que explica que la capacidad de controlar las 

emociones negativas está relacionada con una buena gestión del conflicto, y, en ese 

sentido, este resultado es coherente con la literatura existente que posiciona la regulación 

emocional como uno de los principales factores durante la gestión adaptativa del conflicto 

y el bienestar psicológico general de la población estudiantil universitaria (Extremera & 

Fernández-Berrocal, 2005). 

  



CAPITULO IV: CONCLUSIONES 

Según el razonamiento proporcionado, la relación entre la inteligencia emocional y la 

gestión de conflictos puede explicarse por el hecho de que la gestión emocional tiene una 

influencia directa en la selección de técnicas de regulación emocional. Así, cuanto más 

desarrollada esté la inteligencia emocional, mayor será la gestión constructiva y 

adaptativa de los conflictos. 

En términos de niveles de gestión de conflictos, los estudiantes demostraron mayor uso 

de los estilos de confrontación y acomodo, lo que indica la tendencia a dirigir 

confrontaciones cara a cara, pero también la voluntad de llegar a un compromiso en cierta 

medida y abogar por una posición de armonía. El método de compromiso muestra espacio 

para crecer y desarrollarse más. El autocontrol emocional es un área que está más 

desarrollada en la inteligencia emocional, mientras que la conciencia emocional es la 

menos desarrollada. 

Los estudiantes en este caso tienen las habilidades para gestionar sus emociones 

negativas, pero tienen menos autoconciencia y comprensión de la necesidad de identificar 

sus propias emociones. El hecho de que, independientemente de la edad o género, sea 

evidente que los estudiantes han utilizado las mismas técnicas de gestión de conflictos e 

inteligencia emocional. La similitud en el comportamiento podría deberse al entorno 

universitario. 

Además, diferentes dimensiones de la inteligencia emocional se han relacionado con 

estilos de resolución activa de conflictos, y más específicamente, con confrontación, 

compromiso y adaptación. Por tanto, se puede decir que cuanto mejor se desarrolle la 

inteligencia emocional, mejores serán las habilidades para manejar una situación de 

conflicto de manera asertiva, constructiva y orientada a la solución. En cuanto a las 

limitaciones de la investigación, los resultados se entienden en el contexto de los 

parámetros del estudio, ya que la única posibilidad existente es definir relaciones de 

asociación, pero no de causalidad, entre la gestión de conflictos y los componentes de la 

inteligencia emocional. 

 

  



CAPITULO V: RECOMENDACIONES  

Se alienta a las instituciones universitarias a establecer metodologías permanentes de 

entrenamiento socioemocional, incluyendo capacitación, mentoría y herramientas 

digitales innovadoras (por ejemplo, aplicaciones o videojuegos de entrenamiento) como 

emoWELL. De esta manera, se consolidará un entorno académico que no solo actúe como 

un mecanismo de prevención de conflictos, sino que también mejore el bienestar y la 

convivencia de los estudiantes. 

Se propone diseñar y realizar talleres prácticos destinados a fortalecer el estilo de 

compromiso, como un enfoque de resolución de conflictos centrado en la negociación, la 

escucha activa y la búsqueda de soluciones satisfactorias para todas las partes 

involucradas, como complemento a los estilos de resolución de conflictos ya 

predominantes, que son el enfrentamiento y la acomodación. 

En cuanto a la inteligencia emocional, se recomiendan programas de capacitación 

socioemocional que se enfoquen en la claridad emocional, ya que esta dimensión es la 

que presenta las puntuaciones más bajas. Como resultado, la aplicación de métodos de 

instrucción que incluyan la educación emocional proporcionará a los estudiantes un 

mayor sentido de desarrollo integral. Recomendamos que todos los estudiantes reciban 

capacitación en inteligencia emocional y resolución activa de conflictos (aplicación 

práctica de habilidades emocionales en entornos reales o simulados), dado que no se 

observaron diferencias estadísticamente significativas entre ellos según el sexo y la edad.  

En la investigación académica relacionada con la educación superior y las habilidades 

blandas relacionadas con las emociones, los practicantes seguirán definiendo y refinando 

la empatía, la resiliencia y el sentido de pertenencia como las variables moderadoras 

propuestas, mientras buscan articular mejor las relaciones entre estas variables y ofrecer 

orientación sobre las siguientes direcciones para mejorar los aspectos teóricos y empíricos 

de la inteligencia emocional, la resolución de conflictos, los marcos relacionados con la 

alegría y otros constructos relevantes. 

Los estudios longitudinales deben incluirse en los estudios sobre inteligencia emocional, 

resolución de conflictos y disfrute, etc., porque demuestran posibles relaciones de causa 

y efecto entre la inteligencia emocional, la resolución de conflictos, el disfrute y otras 

metodologías relacionadas. En el futuro, los estudios deben abordar la necesidad de 

tamaños de muestra grandes y variables demográficas/contextuales más diversas. 
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ANEXO NÚMERO 2: Test TrainMenta-Mood Scale 
 

  



ANEXO NÚMERO 3: Oficio de decanato  

 


